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" iO JGENTIDS Í)E PESETA. 
PHECIOS DE SUSCRICION 

Murcia; un mes, 6 rs.—Fuera: na trimestre, 
20 rs.—Un semestre 40 rS.—Un año, 80 rs.— 
l'ago anti«i->ado.—Nümfrós ¡ilrasados un real. 

Dirección y administraron: calle de Lacas. 

IMPORTANTE. 
Reunida la prensa locül lia acor

dado entre otras demostraciones, 
para corresponder dignamente á 
la solemnidad que París celebra
rá en favor de nuestra infortu
nada provincia, publicar en la niis-
ma fecha que en aquella capital 
se baga el periódico «Paris-Mur-
cia», un solo periódico que se ti
tulará «Murcia-París», y que se
rá redactado por escritores mur
cianos. . . 

A este electa se invita a los 
escritores bijos de Murcia, para 
que se sirvan coadyuvar a este 
pensamicf)to, remitiendo algún tra
bajo, producto de su ingenio, de
dicado expresamente al propósito 
d i la publicación, 

La prensa murciana no duda 
de que los escritores murcianos 
se apresuraran á la nai^r reali
zación de esta idea, que sigiiifi-
ca la gratitud y la justa corres-
pondenciíi al pueblo francés. 

Hasta el día 1." de Diciembre 

e reciben los originales e» la re" 
daccion del «Semanario», Cade
nas, 4, bajo. 

EL NOTICIERO. 
LA CATÁSTROFE DE MURCIA 

ANTE LA CIENCIA 

Ante el exp?ctáeulo consolador 
y magnánimo que presenta el pais 
entero atristado por la catástrofe de 
Murcia, acudiendo á manos llenas 
á remediario, no puede menos de 
verse con orgullo patrio que Espa
ña es un país que responde siernpre 
de la manera más noble en todos 
los casos en que obra á impulsos del 
sentimiento. Por desgracia no pue
de decirse íjU*o tanto de todo aque
llo en que la acción procede del 
modo de pensar, si tienn á su vez 
que basarse en útiles' y profundos 
conocimientos prácticos, <(*^.no» 
^Uede esperarse lleguen á la itíalli-
tud; |)ero sería de ' ^ sea r al méno« 
que se hallarán familiarTzados con 
los que pueden ejercer autoridad di-

PRECIOS DE INSERaON. 
Liaea Je aTOllcio| á me4io*,reat.—Avisos ofi

ciales, Gomunieadosf etc., 4 prfbios conveneiona^ 
les y ni6di".os. 

jreeta en la ejecución, así como aque
llos cuyas altas posiciones sociales 
dan lugar á que una Oplninion suya 
se acate por millares. 

Murcia y Oribuela han sido vícti
mas de una horrible catástrofe, en 
la cual lo que se haga para reme
diarla, siendo muy digno de toda 
alabanza es muy dudoso que guar
de proporción con el grado deljmal; 
f)erov sobre todo, no hay esfuerzo 
lumano alguno que devuelva al 
padre el hijo perdido en la inun
dación; no hay manera de re
mediar la orfandad del hijo cuyo 
padre arratró la corriente; y si á 
esa Índole de pérdidas de los amorm 
del alma se agregan las ilusiones 
acariciadas de mil maneras, se con
trista el espíritu al |)ensar en la su
ma de sufrimientos morales que en 
caso se mejante se acumulan. 

Pero ;sfl trata de esas catástrofes 
j nhsolutaineule fugr» dol dominio 

humano? En nuestro juicio no es 
así, sino en parte. ¿Uty donde vol
ver la cara para hallar un cargo q«ic 

para señáWrle ásilfHyipi^'c 
y decirle «he aquí tu obra?» Nos
otros entendemos que sí; y como 
no creemos que el caso de Murcia 
varíe del de otros muchos (pasados 
y futuros, sino en los incidená| que 
lijan la entidad, queremos apKve-
char ocasión tan propicia para insis
tir una vez más en ¡deas que siem
pre hemos sostenido, y que cada vez 
vemos más lejos de entrar en las 
vías en que pueilen dar resultados 
prácticos. 

El caso d^^rc ia , no tenemos 
duda algttnjPi^ue es uno de aque-
Uos tn (plf^ deSmuestra, que un 
y<#men de agua fteterminado que 
cae en una comarca accidentada 
sobri rdcas que están desnudas de 
tierra vegetal, por falta de ̂ |)0ÍB-
do que contribuya á deseoí ̂  
las y retener el agua, llega ésla^ 
tal precipitación al canee deT 
güeprincipal, qjie §m yplAifen^ 
agua que defócorii »»* dé kmitifliS 
beneficio, se convierte, en horcíbk 
caíatnidad. Concediendo, porsu-

hacer? ¿Hay con quien encararse I puesto, que en .^e caso el f^to 

Mam 'en"^-"^ 

—24— 
eamísn mirada suave y pura, y dirigirme la dulcisiina 
sonrisa que vagaba en sus labios. _ 

Ett aauel momento Mayer se acerco, paso oficiosamen-
tQet rano por la mesa, al ver que yo me lijaba en ella, 
temiendo sirt duda que hubiera alguna mancha, y acabo 
de borrar aquella hermosura incomparable. 

Lancé un suspiro, bebí de un sorbo la taza de cafe, des-
dobló U Patrie, y me puse,é||er. Pero en vano quise h -
jar mi atención en loque el periódico decía; las colum
nas del mismo se confiai^ian unas con otras ante mis 
ojos, \ns letras bailaban un confunso galop infernal, y 
sobre aquel pandemónium de caracteres de impienta sur
gía como evocada por mágico conjuro aqudla pálida ca
beza do celestiales ojos y dulcigiraa sonrisa. Arrojó al 
fin con mal humor el periódicOfcj 

En esto volvió á acercarse ípáyér. 
—Hoy ha subido el consdiÉlado quince céntimos^ me 

dijo» i * , . . u 
¡Habfar de trescs a quien sueña con hermosuras so l^-

humanas! . , • • 
Me encogí de hpmb»'0|i sin contestar ai buen «uwo, pa-

quó, y e l í d e l a pafteleria. „ A i • 
Pesó el verano, pasó también el otoño, y llegó el in~ 

vierao. Yo habla olvidado por completo el dibujo al lá
piz trazado póf una mano desconocida en «aa mesa 
daljsaiod fie la pastelería del Suizo» 

Una ímks' fui al Teatro Real. Cantaban Mario y la 
Patti lá ópera Martha. El teatro estaba de bote en bote* 
Salamenfc îWi palco platea hacia notar su vack) on medio 
d«s'ia numerosa concurrencia que llenaba todas la» loca.-
l ^ d e s Aiiuel paleo se hallaba muy cerca de la bu-
¡ ^ „urt yo ocupaB u De pronto vi dibujarse en el fondo 
!«lr{i,rina de mujec envuelta eñ un abi-igo; dej4 caer este 
neali^entemcnto sobre uno de los asientos y se adplant« 
« ¿ á ^ o s e luego do espaldas á la escena. 

No era posible la duda: era el original de la cabeza al 
laoiz deriaizo. La reconocí al punto y una enefábie ale-
a&«ffl»l»cteró do tní al poder extasiarrae en la contw»-
olacion <fo tan peregrina y ceM'a l bel^W. 

C%o*>'^ mi atenciott en el eaballep® qi» aeoto|»i*-

:' V 
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y afectuoso de mi amigo y sus hijas, que fueron {pasan-
(lo dias y más días sin que yo rae acordar para na
da del Sardinero, ni de los baños do mar, objeto prin
cipal do mi viaje. Me encontraba como el pea en éts^gua. 

No vayáis á creer que me entraron ganas de baBbrel 
amor á alguna de las hijas del ex-tendero dé ultramari
nos. Nada más distante de mi pensamento. Ni remota
mente se me oci/irió la idea del amor ai lado de agüellas 
dos ji'nenos tan dignas, sencillas y sin preíMsiones, ( ^ 4 ' 
idea fué la que nació entni mente y se faé desarrollaado 

f;raduatmente hasta ocupar poi'̂  completo mi pensao^nto 
a idea del matrimonio. No amaba á nin^na de. aquellas < 

dos jóvenes, [lero ambas me eran simpáticas en e&tremo, 
cotnp:endia que cualquiera do ollas podía hacer k fóliei-
dad de un hombre y no creía que por Otit oaiocKeidM» y 
mi postoion social mé estuviei% vedado fi, aspirariá ^D^»*.. 
quier» de ellas. • . '•-•='••• •'"• • ••>•----*•'-«•••'<•.;:•;••..•5,'--

Y Helado á este punto, me propuse á mí mismo el pro-" 
bleina de averiguar cual de las dos heritianas d« «ra laEub 
simpática, á cual de las dos le parecía yóinao<Mr«éijtítébiil ' 
me convenía más de ellas, en una palabra, k CQ»̂  delvia 
yo dirigirme, no para hacerla el amor, sino para pedirte 
'permiso de hablar á su padre. 

yis dos tenían conmigo iguales deferencias, el raitmo 
trau) afectuoso; en vano traté de .ver en ctnl de ellas des
cubría- simpatía mayoi» háoiá mí; las dos me tn(tai)|a de 
idéntica manera. Las dos me eran también igualmeiite 
simpátictts, sin (|ue para mí ni en belleza. ni'On buen ^ ~ 
ráctor, ni en talento, ni en insirucciofl llevase veatfjia at'« 
guna mngtina de ellas sobjce la otra. Es m¿%; como neolt-
pre tas veía juntas, tamsodO" consegáiria separar «n mí 
|i0nsnmi€RH(tá la una de la otra, formaban para mt im to-
úm («r^M^o, üe contemplaban mútuain«Bte, h ui» rabia 
como el día y la otra de cabello negro y csMOttedros co
mo la n(»he, y hasta se roe fifaraba ooa onieidad sene-
rarlas, y hasta llegaba á temer que si «eoogia é WM mh\k 
ém eiAar dé menos á la otr». , .. 

En estas dudas y vacilaoioQOS fuéfbv^^áeaado dia^ J b 
CHW yo resolviese el problema <|fle im< ] 
»r Qio decid«Mi por Wím h-lNtá^i I m ^ 


